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RE-PRESENTAR UN CUENTO MEDIEVAL: 
DE LOS SIETE SABIOS DE ROMA A LA ESCENA TEATRAL1

Nuria Aranda García
Universidad de Zaragoza

Resumen: Los Siete sabios de Roma, colección de cuentos de origen medieval 
y perteneciente a la rama occidental del Sendebar, gozó de gran éxito en la 
imprenta en el siglo xvi, como demuestran las múltiples reediciones de la 
obra conservadas en esta centuria. Fueron el éxito conjunto de la obra y las 
posibilidades que ofrecía su cuento más extenso, vaticinium+amici, los que 
llevaron a transformar este último en una versión teatral para llevarla a escena, 
como un ejemplo más de empleo de formas breves en la literatura de los Siglos 
de Oro. En el presente artículo se analizan los principales cambios operados en 
la obra teatral Los pronósticos de Alejandre, comedia anónima del último cuarto 
del siglo xvi, para adaptar el cuento original y trasladarlo a escena y adecuarlo a 
las principales tendencias y exigencias del género en la época.
Palabras clave: Cuentística medieval, teatro, Siglo de Oro, Siete sabios de Roma.

Abstract: The Seven sages of Rome, a medieval framed collection of tales 
belonging to Sindbad’s western branch, enjoyed great success in 16th printing. 
This overall fortune along with the numerous literary possibilities offered by 
the most extensive tale, vaticinium+amici¸ led this one to be rewritten as a 
stage play, becoming another sample of short tales being used in all Golden 

1.	 El presente trabajo se ha realizado en el marco de las ayudas para la Formación de Profesorado
Universitario (FPU) dentro del subprograma de formación y movilidad del Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte (FPU014/01331), y del proyecto de Investigación FFI2016-75396-P 
concedido por el Ministerio de Economía y Competitividad, de cuyo equipo de trabajo formo
parte. Se inscribe en el grupo investigador ‘Clarisel’, que cuenta con la participación económica
tanto del Departamento de Ciencia, Tecnología y Universidad del Gobierno de Aragón, como
del Fondo Social Europeo.
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Age’s backgrounds. This paper aims to analyse Los pronósticos de Alejandre, an 
anonymous comedy from the late 16th, by offering a short overview about how 
the original tale was changed to be performed on stage and adapted to the main 
period’s literary and theatre tendencies.
Keywords: Medieval short tales, theatre, Golden Age, Seven sages of Rome.

Introducción

Las formas narrativas breves ya habían tenido presencia durante el periodo 
medieval. Dentro de la literatura didáctica, fueron parte indisociable de los spe-
cula principis, fundamentalmente de aquellos que recogían la herencia oriental, 
y algunos autores medievales, como don Juan Manuel o el Arcipreste de Hita, 
se sirvieron de su brevedad para insertarlas en obras de nueva creación donde 
también era perceptible el componente didáctico. Fue precisamente ese carácter 
ejemplificante el que llevó a su integración en los exemplarios, que las recopilaron, 
agruparon y ordenaron para darles un sentido moralizante acorde con el mensaje 
que quería transmitirse desde el púlpito.

Con la llegada de los Siglos de Oro, los cuentos inundan todos los aspectos 
de la literatura aurisecular, y amplían sus horizontes de difusión y recepción. Este 
fenómeno se ampara en una mayor dignificación del cuento tradicional, que va a 
ser disfrutado por todas las clases sociales y sectores de la población sin excepción 
(Chevalier, 1980: 7). Las fronteras de acogida y penetración de las formas breves 
en el siglo xvi, frente a las limitaciones del periodo medieval, se acrecientan, 
y proliferan las misceláneas y recopilaciones de autores, como el Patrañuelo y 
la Sobremesa y alivio de caminantes de Juan de Timoneda, o la Floresta españo-
la de Melchor de Santa Cruz. Los novellieri italianos —Boccaccio, Bracciolini, 
Bandello—, gracias a la traducción, penetran en la Península y se convierten en 
fuente inagotable de formas breves para los anteriores. La tradición oral, siempre 
presente y gran alma nutriente de material, seguirá proveyendo de cuentos en el 
nuevo siglo (Pedrosa, 2004: 67-74).

Menos atención por parte de la crítica han recibido, sin embargo, las colec-
ciones de cuentos medievales que gozaron de gran número de ediciones impresas 
en el siglo xvi, clara garantía de éxito entre el público lector, y que recogían en su 
interior gran cantidad de cuentos que fueron integrados en el ya de por sí extenso 
corpus aurisecular. Son destacables, entre otras, las 14 ediciones del Exemplario 
contra los engaños y peligros del mundo¸ perteneciente a la rama occidental del Ca-
lila e Dimna y las 22 ediciones de las Fábulas de Esopo, a las que habría que añadir 
las 6 ediciones del Corbacho, la edición del Zifar y la realizada por Argote de 
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Molina del Conde Lucanor (Lacarra, 1990). Estos cuentos, donde el componente 
moralizante estaba bastante marcado, se desligarán de su contexto y pasarán a ser 
recibidos por el público lector como relatos de puro entretenimiento (Ynduráin, 
1978-1979).

Prácticamente todos los géneros sin excepción se beneficiaron del auge de 
las formas breves, en especial la novela, donde a menudo se aprovecharon de los 
cuentos para configurar a determinados personajes, pero no fueron ajenos a ellos 
tampoco otros géneros literarios renacentistas. Un fenómeno similar vivó el tea-
tro. Los entremeses fueron el género teatral que más supo servirse del cuento en 
escena, en especial de aquellos de carácter más jocoso. Las grandes comedias pre-
firieron sintetizarlos en un número reducido de versos e introducirlas en boca de 
personajes, generalmente el gracioso, con finalidad humorística y, en ocasiones, 
ejemplarizante. No obstante, gracias al fenómeno difusor de la imprenta, algu-
nas colecciones de cuentos medievales llegaron a los dramaturgos auriseculares, 
quienes no dudaron en extraer algunas de sus narraciones, las más aptas para su 
adaptación teatral, y reescribirlas para llevarlas a las tablas.

El presente trabajo pretende mostrar ese proceso de reelaboración de cuentos 
como materia teatral mediante el ejemplo de vaticinium+amici. Este relato, cuyos 
orígenes se encuentran en la temprana Edad Media, entró en siglo xvi como 
parte integrante del Libro de los siete sabios de Roma. El éxito en la imprenta de 
esta colección de cuentos perteneciente a la rama occidental del Sendebar —ase-
gurado, al menos, por 8 ediciones impresas en este siglo—, favoreció su llegada a 
las manos de los dramaturgos auriseculares, quienes no dudaron en transformarlo 
para escenificarlo. En última instancia, se analiza la inclusión de un episodio que 
demuestra el fin de ese proceso y su adaptación al público consumidor de come-
dias de finales de la centuria.

1. De leyenda a obra teatral: los Siete sabios de Roma como engarce

El cuento vaticinium+amici narra las peripecias del joven Alexandre quien,
tras ser arrojado al mar por su padre al interpretar en el canto de un ruiseñor 
que había de ser rey, consigue regresar a casa al cabo de los años convertido en 
rey de Egipto. El elemento central del relato, que correspondería con la rúbrica 
amici, tiene su testimonio más antiguo documentado en el poema que el monje 
benedictino francés Tortarius incluye en dísticos en su epístola Ad Bernardum (s. 
xi), versión en la que ya estaban presentes las principales secuencias y motivos 
que pervivirán en versiones posteriores del relato: la semejanza física, la promesa 
de amistad eterna, la suplantación de identidad, el juramento engañoso y juicio 
de Dios, la lepra como castigo divino y la sangre inocente purificadora. Poco 
tiempo después ve la luz una nueva versión del relato de carácter hagiográfico en 
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el norte de Italia, la Vita santorum Amici et Amelii carissimorum, para ya en el siglo 
xii alcanzar una mayor difusión en Europa en distintas variantes asociadas con 
diferentes géneros, incluida una adaptación teatral, y presentando versiones que 
oscilaban entre un mayor desarrollo de la vertiente religiosa o de la más novelesca 
y legendaria (Torre Rodríguez, 1994; Alvar, 2010).

El éxito del relato fue tal que, una vez entrado el siglo xiv, una versión de 
la leyenda acabó por integrarse en la Historia septem sapientum Romae, un texto 
latino vinculado con el ámbito eclesiástico y perteneciente a la familia de mayor 
éxito de difusión del ciclo occidental de los Siete sabios de Roma. Como par-
te integrante de esta colección de cuentos, el relato, que cierra el conjunto de 
las quince narraciones insertas de la obra, presenta dos particularidades. La más 
destacable es su fusión con el relato vaticinium o «el niño que comprendía el 
lenguaje de los pájaros» (ATU 517), común en todas las familias del ciclo. La 
amalgama entre ambas historias es tal, que vaticinium actúa como un pequeño 
marco narrativo en el que se inserta la leyenda de amici, de tal manera que los 
acontecimientos narrativos que relata se convierten en la justificación para que 
acaben cumpliéndose los pronósticos del primer cuento. La Historia, además, es 
el único texto del ciclo occidental que incluye esta narración frente a las familias 
restantes, que optan por poner en boca del infante exclusivamente el cuento del 
niño intérprete, cuyo argumento sirve de justificación más que suficiente para el 
príncipe protagonista del relato marco de la obra.

La formación de la vertiente occidental de la colección supuso prácticamente 
una renovación completa de los cuentos que conformaban en origen la novela-
marco en su homóloga oriental, el Sendebar, hecho que propició la inserción de, 
al menos, 11 cuentos nuevos vinculados al ideario medieval occidental. La po-
pularidad que había alcanzado la historia de Amicus et Amelius llevó a incluirla 
en este texto latino pues, aunque conservaba los principales motivos presentes 
en los momentos primigenios del relato, «los dos amigos» y el «servidor leal», 
había insertado nuevos elementos y temas presentes en el folclore, conocidos de 
la tradición oral y «consecuencia de las naturales transformaciones de los géneros 
literarios con el transcurso del tiempo» (Alvar, 2010: 17). No obstante, la amalga-
ma de ambos relatos es una innovación que se deberá atribuir al compilador del 
arquetipo de la familia H, aunque no resulta sorprendente el resultado final, si se 
tiene en cuenta que muchas versiones alemanas y francesas de las Gesta romano-
rum, con la que compartió transmisión textual la Historia, incluyen una variante 
de la leyenda2 (Torre Rodríguez, 1994: 11).

2.	 Esto es extensible a otras familias del ciclo como la representada por la Scala Coeli, un exemplario 
compilado por el monje Juan Gobi el joven y que incluye una versión del relato de Amicus et
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La traducción al castellano salida de las prensas de los hermanos Hurus en el 
siglo xv bajo el título de la Historia de los siete sabios de Roma abrió las puertas a 
una mayor difusión de la obra, que se verá amparada por las múltiples reediciones 
del texto a lo largo de la centuria siguiente. El conjunto de elementos caballe-
rescos que presentaba, la coincidencia de los principales motivos con el Oliveros 
de Castilla3, y una posible difusión impresa independiente del relato4 propiciaron 
que dos dramaturgos anónimos de finales del siglo xvi decidiesen trasladar a es-
cena la versión de la historia contenida en los Siete sabios de Roma bajo los títulos 
de La sutil maraña y Los pronósticos de Alejandre.

Esta última debió componerse entre 1585 y 1590 y tuvo que gozar de éxito, 
tal y como demuestra el testimonio recogido del autor de comedias Antonio 
Granados quien, tras firmar un contrato de cesión de obras para su representa-
ción, se quedó con la exclusividad de Los pronósticos (Badía, 2017: 72). Actual-
mente se conserva en un único manuscrito perteneciente a Diego Sarmiento 
de Acuña, conde de Gondomar, noble bibliófilo que amasó una gran biblioteca 
basada, sobre todo, en el coleccionismo de piezas teatrales que mandaba copiar 
(Arata, 1996). La obra se contextualizaría en ese momento de actividad teatral 
en el que muchos dramaturgos volvieron la vista hacia obras y colecciones de 
cuentos medievales de gran éxito en la imprenta como materia para sus come-
dias. Prueba de ello son El conde Lucanor de Calderón de la Barca, La pobreza es-
timada de Lope de Vega5 y La prueba de las promesas de Ruiz de Alarcón, basadas 
probablemente en la versión de la obra de don Juan Manuel editada por Argote 
de Molina (Santonocito, 2018: 229), o la Doncella Teodor, para la cual Lope 
de Vega reescribió la obrita medieval, ampliamente difundida en el siglo xvi, 
potenciando los elementos que la acercaban a la novela bizantina (González-
Barrera, 2005).

Amelius, pero bajo la rúbrica de Amicitia y más cercana a la variante incorporada por el Speculum 
historiale de Vicent de Beauvais (Torre Rodríguez, 1994: 11).

3. El Oliveros también incluye un tema más común con los Siete sabios, «la madrastra seductora», 
pero la proximidad no se queda ahí. El impresor ginebrino Louis Garbin reutilizó doce xilo-
grafías que había empleado en su segunda edición de la Histoire d’Olivier de Castille et Artus
d’Algarbe en su edición de los Sept sages de Rome (Alvar, 2012: 67-68).

4.	 Solo se conserva una hoja de la Historia de Amic y Meliz (Sevilla, Jacobo Cromberger, ca. 1531)
que, junto a la mención en inventarios, remitiría a una versión de la historia difundida de ma-
nera independiente y, en lo que respecta al testimonio conservado, proveniente de la traducción
de alguna versión catalana (Herrán, 2003: 552-555).

5.	 Las dos primeras dramatizan el exemplo XXV «de lo que contesció al conde de Provencia», y la
última el exemplo XI «de lo que contesció a un deán de Santiago con don Yllán».
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2. Adaptación a las tablas: cambios estructurales y narrativos

Badía (2014: 139-166) ha situado Los pronósticos de Alejandre como parte in-
tegrante de los dramas imaginarios de materia literaturizada de tipo caballeresco, 
aplicando la clasificación que había propuesto Oleza (1981) para la producción 
del primer Lope de Vega. Según la caracterización de este autor, el drama en 
ese momento concreto «se articula todo él en torno a una decidida voluntad de 
impacto ideológico, es un espectáculo de gran aparato desde el que se marti-
llean conflictos ejemplares y vías de solución adoctrinantes», al mismo tiempo 
que «elabora una mitología moderna de guerreros, reyes, caballeros y damas, de 
cristianas fuerzas sobrenaturales», para lo cual se servirá de herramientas muy 
dispares y que incluyen el didactismo, la inserción del bajo-cómico o un compor-
tamiento esquemático de los personajes (Oleza, 1981: 252).

No interesan tanto las cuestiones genéricas, como el proceso de adaptación de 
la materia narrativa del cuento de los Siete sabios de Roma en materia teatral, aun-
que algunas de las características enunciadas pueden ayudar a entender el proceso 
de reescritura. Para poder hacer un recorrido más pormenorizado a través las mo-
dificaciones que se han operado, se ha establecido una división entre cambios que 
han afectado a la estructura general de la narración por la intervención de agentes 
externos, y cambios que han modificado el propio contenido de la historia, si bien 
ambos grupos se encuentran en estrecho diálogo6.

2.1. Los cambios estructurales o externos

El primer desafío al que tuvo que enfrentarse el anónimo dramaturgo, más allá 
de la versificación necesaria en la pieza teatral, fue la traslación y adaptación de 
la materia narrativa del cuento a los tres actos o jornadas que exigía la estructura 
de la representación. Esto ha dado lugar a una división desigual de la materia na-
rrativa, ya que la tendencia general en el teatro aurisecular es concentrar la acción 
principal en la jornada segunda, de mayor extensión, mientras que la primera y la 
tercera tienden a configurarse simplemente como introducción y desenlace. Pese a 
la aparente dificultad inicial, las propias características internas del cuento han fa-
vorecido que la adecuación a las tres jornadas se haya hecho de manera coherente, 
y se haya ajustado a los ritmos narrativos de los cambios de actos.

Siguiendo los planteamientos expuestos por Claude Bremont (1964), un rela-
to puede estructurarse en pequeñas secuencias narrativas que generan, en su con-
junto, una secuencia narrativa compleja que corresponde con el relato completo. 

6.	 Badía (2017) enumera los principales cambios que introduce el drama con respecto a los Siete 
sabios de Roma, pero no profundiza en su análisis ni estudia el proceso de reescritura del relato.
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Cada secuencia elemental se compone de tres momentos principales, esto es, 
una situación que abre la posibilidad de un acontecimiento o comportamiento 
determinado, el acto que deriva de esa situación y la culminación de la acción. Las 
secuencias elementales pueden encadenarse entre sí mediante dos recursos que 
Bremond (1964: 21-22) denomina «bout à bout», cuando una secuencia elemen-
tal genera la siguiente, y «enclave», cuando se generan secuencias elementales en 
el interior del desarrollo de una misma secuencia elemental. Una vez desglosado 
vaticinium+amici en secuencias elementales, el siguiente esquema muestra su dis-
tribución por actos en Los pronósticos de Alejandre:

El cuento está subdividido en un total de 5 secuencias elementales, cuya es-
trategia de encadenamiento es el «bout à bout» basado en el desplazamiento o 
cambio de espacio del protagonista Alexandre. Los movimientos espaciales de 
fin de secuencia han sido aprovechados por el dramaturgo para terminar cada 
jornada in medias res y crear las expectativas necesarias en el espectador. La jor-
nada segunda, fiel a su extensión, aglutina dos secuencias y media, pero la frag-
mentación de la secuencia 4 entre las jornadas segunda y tercera no comporta 
ninguna alteración con respecto al esquema general, porque incluye un desplaza-
miento del héroe en su interior que se aprovecha para la transición, creando así 
una acomodación teatral coherente del cuento.

El traslado a escena ha exigido igualmente la adecuación de los personajes 
del relato original al número de integrantes de las compañías de actores, lo que 
ha supuesto un aumento de los actantes que intervienen en la reescritura teatral. 
Vaticinium+amici contaba con 7 personajes principales, 3 personajes secunda-
rios, pero relevantes para la trama, y 5 personajes circunstanciales que aparecen 
nombrados o dotados de escasa palabra. El drama ha aumentado el número de 
personajes principales a un total de 9, a los que se han añadido 16 personajes 
secundarios y 8 personajes de aparición esporádica.
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Gráfico 1. Vaticinium+amici

Gráfico 2. Los pronósticos de Alejandre

La consecuencia directa del incremento del dramatis personae ha conllevado, 
en ocasiones, el cambio de polaridad de algunos de los personajes que, converti-
dos ahora en antagonistas, favorecen el enriquecimiento de las tramas secunda-
rias que tienen lugar en escena, rompen la linealidad del relato original e incluso 
conducen a situaciones cómicas. El ejemplo más paradigmático es el del marine-
ro que recoge a Alexandre en los Siete sabios y el duque que se hace cargo de él. 
En sus nuevos roles negativos en Los pronósticos han abandonado cualquier ápice 
de bondad para convertirse en dos seres ambiciosos que se quieren beneficiar de 
la sabiduría de Alejandre y terminan burlados.

La caracterización de los principales actantes permite percibir, en estado em-
brionario, algunos de los rasgos que definirán a los grandes personajes de la Co-
media Nueva en su máximo momento de desarrollo y consolidación. Juana de 
José Prades (1963), tras haber llevado a cabo un análisis del funcionamiento de 
personajes en la producción teatral barroca, ha establecido la existencia de cuatro 
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personajes-tipo cuyo comportamiento en escena se rige por los mismos patrones: 
dama, galán, criado o gracioso y criada. Cada uno de ellos puede estar represen-
tado por hasta tres personajes circunstanciales, entendidos como tales por esta 
autora como cada uno de los personajes que integran una comedia, y a los que se 
les añaden frecuentemente dos tipos más: el rey o poderoso, representante de la 
ideología monárquica del momento, y el padre o viejo, ejemplo de rectitud moral.

Aplicado a Los pronósticos, de las nueve figuras con mayor intervención en el 
drama, Alejandre y Luis, como protagonistas, y el duque Arnesto, como principal 
antagonista, conforman el grupo de galanes, marcado por las relaciones triangu-
lares entre ellos y con las dos figuras femeninas de la obra. Estas, representadas 
por la infanta de Egipto y la princesa, quedarían adscritas al tipo de la dama, cuya 
ausencia de nombre propio es rasgo definitorio de su estado de gestación frente 
al prototipo de mujer que aparecerá en las comedias de los grandes dramaturgos 
auriseculares. Los personajes del emperador Tito y del rey Tolomeo muestran 
fluctuaciones entre el modelo de poderoso y el tipo del viejo. Como figuras regias, 
ambos son representantes de un ideario monárquico, pero sus palabras no reflejan 
ningún componente ideológico más allá del modelo de justicia y moralidad que 
debe caracterizar a un buen gobernante. En la actitud de Tito, como padre cuya 
hija supuestamente ha sido agraviada por Luis, se puede percibir lejanamente un 
comportamiento no consolidado del tipo del viejo. Las ausencias más marcadas 
son los ciados, fieles a sus señores y protagonistas del componente cómico de las 
comedias, y en especial su representante masculino, pero algunas actitudes de 
Tiberio y Julio y su lealtad para cumplir las órdenes del duque Arnesto preludian 
alguna de sus características.

2.2. Los cambios narrativos o internos

Los cambios narrativos, que derivan directa o indirectamente de los estruc-
turales, se vinculan con la reorientación del tema fundamental del relato, y con la 
creación, eliminación o modificación de episodios narrativos del cuento original, 
que han permitido transformarlo en un texto teatral y adaptarlo a los gustos de 
los espectadores del momento. El relato, como parte integrante de los Siete sabios 
de Roma, tenía como principales leitmotivs la educación del futuro soberano, sus 
aptitudes para el gobierno y el relevo generacional en las posiciones de poder, 
todo ello bajo el gobierno de la providencia divina, regidora en última instancia 
del destino del protagonista. Como afirma el propio Alexandre tras producirse la 
anagnórisis con sus padres: «¿Qué mal vos viniera porque él fuera grande? Ante 
oviera sido honra y provecho vuestro. Por cierto, locura fue contrastar a la volun-
tad de Dios. Sabed, pues, que yo soy vuestro hijo, el cual lançastes en la mar, y 
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Dios por su misericordia me ha a este estado traído» (e11r)7. La línea temática y 
argumental se encuentra en perfecta simbiosis con el marco narrativo del relato, 
y le sirve al infante protagonista para justificar ante su padre que su llegada al 
poder no se produciría en detrimento de su progenitor. Todavía se percibirían de 
fondo los ecos de los Specula principis con los que se había asociado la obra en su 
rama oriental.

En Los pronósticos de Alejandre se ha producido una alteración del tema vehi-
cular con respecto a su modelo, y la educación del futuro soberano ha sido tras-
ladada a un segundo plano, eliminando cualquier posible referencia a Dios como 
Deus ex machina del destino de Alejandre. Los azares de la fortuna y el destino 
van a ocupar esa posición, y se van a convertir en el verdadero hilo conductor de 
la comedia y de los estados del protagonista, tal y como evidencian de nuevo las 
palabras de esta escena final: «yo soy el hijo que echaste/de casa por su destino/ 
y el que por este camino/hasta el cielo levantaste» (f. 16r). La educación, aunque 
en un nivel secundario, sigue manteniendo cierta trascendencia en el personaje 
de Decio, el ayo, cuyas palabras son un verdadero muestrario de los idearios del 
siglo xvi para la formación del príncipe. Su papel en la obra será encargarse de 
la instrucción de Alejandre, y servirá para justificar a ojos del público el ascenso 
social de Alejandre a la posición de gobernante. Para Badía (2017: 86-90), la 
presencia de esta figura, ausente del relato original, se vincularía con el debate 
suscitado alrededor de la educación del futuro Felipe iii.

Son más interesantes aquellos episodios que se han visto modificados, han 
sido suprimidos o enriquecidos en su paso a escena con elementos más afines 
al nuevo contexto de recepción, porque permiten hacerse una idea aproximada 
de cuáles eran los verdaderos gustos de los espectadores teatrales. Puesto que el 
espacio es limitado, apenas se mencionarán algunas supresiones o innovaciones 
más sustanciales que permitan formarse una idea de conjunto del contexto en el 
que se insertan.

La eliminación más llamativa se muestra ya en el inicio de la Jornada Primera, 
cuando el protagonista es desterrado por sus padres. No queda rastro, tristemen-
te, del comienzo del relato Vaticinium, donde el pequeño Alexandre hace gala de 
sus dotes de interpretación del canto de las aves que le servirán posteriormente 
para cumplir la profecía del canto del ruiseñor. Pese a que, en un primer mo-
mento, parece una ausencia demasiado marcada para ser recuperada, el anónimo 
adaptador se valdrá de otros recursos para no dañar el desarrollo de la historia, 

7. Si bien la editio princeps de la Historia de los siete sabios de Roma es la salida de las prensas de
los Hurus en Zaragoza, ca. 1488-1491, tomo los fragmentos del relato de la edición Cromber-
guiana ca. 1510, puesto que el incunable se halla incompleto de dos hojas pertenecientes a esta
historia.
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como se tendrá ocasión de comprobar, y le da al inicio de la obra el dramatismo 
necesario para captar la atención del público. También se ha preferido prescindir 
del anillo que Luis le entrega a su amigo, y que a posteriori favorecerá la anagnó-
risis entre los dos personajes cuando Alexandre se encuentre contagiado de lepra. 
El reconocimiento a través de la prenda, de presencia constante en los libros de 
caballerías, ha sido remplazado por una conversación entre ambos protagonistas, 
mucho más apresurada y sin valor simbólico.

Dos episodios sustanciales se han visto aparentemente modificados por ra-
zones escenográficas. El enfrentamiento entre Guido y Alexandre que se basaba 
en los preceptos de un auténtico combate de justas a caballo, ha sido trasladado 
a un simple duelo de espadas, mucho menos medievalizante y más acorde al 
contexto cultural de finales del xvi. En la misma línea, la batalla campal en la que 
Alexandre y Luis, casi al final del relato, recuperan el reino de Egipto de manos 
de la princesa y de su amante usurpador, ha sido transformada en una mascarada 
que juega con el enredo y las identidades de los protagonistas. En un momento 
en el que la literatura caballeresca comenzaba a acercarse poco a poco a su ocaso, 
las ordalías y los combates de justas decayeron ante una sociedad que había visto 
cómo se producían cambios en la organización y constitución de los ejércitos y 
cómo proliferaban poco a poco los duelos cuerpo a cuerpo. Bajo lo que a simple 
vista parece un problema de logística, subyace realmente un cambio en la menta-
lidad de los consumidores de literatura en todas sus facetas. 

3. La boda de dos pastores y el público teatral del momento

La interpolación de una escena en la que tiene lugar la celebración de las
nupcias entre dos pastores, además de recoger el legado dramático de un per-
sonaje que se había nacido en la Edad Media y se había desarrollado durante el 
siglo xvi, responde a un claro deseo de satisfacer las expectativas teatrales de los 
espectadores del momento. El episodio, completamente ausente del relato origi-
nal, se inserta poco después del inicio de la Jornada Primera. Tras ser desterrado 
por sus padres, Alejandre se ve inmerso en esta celebración rural donde cuatro 
pastores, Tanguengo, Mollerudo, Crespo y Geraldo, han establecido un juego de 
enigmas de temática amorosa y lenguaje cancioneril cuyo ganador se llevará en 
premio a la pastora Menga en matrimonio. Alejandre, invitado a participar en el 
juego, se acaba alzando como vencedor de la contienda intelectual tras hacer gala 
de su sabiduría.

La figura del pastor contaba con una tradición previa en el teatro hispánico 
desde época medieval a través de los Officia pastorum, representaciones litúrgicas 
vinculadas con la Natividad. Es precisamente en este tipo de representaciones 
breves donde se deben buscar los orígenes de este personaje tal y como llegará a la 
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escena teatral de finales del siglo xvi. Su configuración última como figura risible 
fue el resultado de una evolución que partió del teatro litúrgico a partir de una 
doble presión: la ejercida por las clases populares al apropiarse de las representa-
ciones religiosas mediante la introducción de motivos y situaciones costumbristas 
y cómicas, y la practicada por la jerarquía eclesiástica que, desde una perspectiva 
doctrinaria, obligaba a atribuir al pastor cierto carácter bobo para permitir explicar 
los dogmas religiosos de manera pedagógica (Oleza, 1984: 243-247). 

Poco a poco, el pastor fue ganando presencia escénica y protagonismo. Juan 
del Encina recogió el testigo en el ámbito cortesano, incorporó los elementos 
cómicos que habían ido configurando al pastor gracias a la demanda popular, y le 
dio su imagen definitiva desarrollando el componente profano y adaptándolo al 
marco de la corte (Oleza, 1981: 161-162). Si bien en un principio todavía per-
vivió el carácter religioso, se fueron introduciendo paulatinamente en este teatro 
escenas cotidianas que acabaron tipificándose. Aunque el dramaturgo salmanti-
no finalmente se hizo eco de la influencia italiana y del redescubrimiento de la 
égloga grecolatina, y se alejó del pastor jocoso para acercase al neoplatónico, la 
herencia cómica que había dejado fue recogida por sus continuadores hasta llegar 
a Torres Naharro, ya a las puertas del nacimiento de la Comedia Nueva (Rodrigo 
Mancho, 1984: 165-187).

El pastor como personaje ridículo, estereotipado y burlesco, cuya principal 
característica era la ignorancia, no va a ser tanto resultado de la demanda de un 
público popular, como de las exigencias de ese espectador cortesano, dato impor-
tante para entender el componente chistoso de la escena en Los pronósticos de Ale-
jandre. Como propone Noël Salomon (1985: 25-149), quien mejor ha estudiado 
la figura del rústico en el teatro de los Siglos de Oro, existió un componente 
ideológico-social que desarrolló una burla anti-villana en los medios aristocráti-
cos y urbanos desde un teatro que se había gestado en el primer ambiente, y que 
había alcanzado esplendor en el segundo. Esta mofa se fundamentó en atribuir 
al pastor cualidades asociadas con el bajo vientre, desde el punto de vista fisio-
lógico, y en una ausencia total de refinamiento. En otras palabras, sus atributos 
provenían de «la disonancia social e inadaptación al medio» (Salomon, 1985: 62) 
y serían completamente ajenos a los espectadores.

Es dentro de esta disonancia social donde se debe insertar el juego de enig-
mas. Estos nuevos pastores, asociados con lo rústico, habían desarrollado su pro-
pio lenguaje de intercambio verbal que había derivado en las pullas, pequeñas 
expresiones que se basaban en un «dicho gracioso, aunque algo obsceno, de que 
comúnmente usan los caminantes cuando topan a los villanos que están labran-
do los campos, especialmente en tiempo de siega» (Covarrubias, 1611). Pro-
pias de celebraciones pastoriles como las bodas, las pullas se vinculaban con las 
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tradiciones populares y el campo, y habían nacido por oposición a ciertos juegos 
cortesanos, como el mote, con el añadido de un componente agresivo, soez y ma-
licioso que este intentaba evitar (Chevalier, 2006). No obstante, el intercambio 
de adivinanzas de los pastores de Los pronósticos dista claramente de las pullas, y 
se aproxima más al ambiente de corte donde el objetivo era demostrar agilidad 
mental, destreza e inteligencia, algo inimaginable en este tipo de personajes. 

El intento de los pastores por parecer más listos acudiendo a prácticas muy 
apartadas de su esfera social, y con un lenguaje muy alejado del mundo rural, 
provocaría la risa inmediata del público. El carácter bobalicón quedaría reforza-
do por la frase de Crespo quien, tras ser preguntado por el padre de la desposada 
si había estudiado para proponer semejante juego, responde: «yo antes que fuera 
pastor/fui monaçillo en la villa». De ahí que no sorprenda que un personaje 
como Alejandre no tenga ningún problema en proclamarse vencedor a pesar de 
la simpleza de las soluciones, como demuestra el tercer enigma propuesto por 
Geraldo:

Geraldo: 	 Yo una beguela imagino
que tiene cuerdas de poço.

Mollerudo: 	 Que es la memoria imagino.
Tanguengo: 	 Eso significa un goço

que por los cavellos vino.
Crespo:	 Este tiene en sus dolores

la condición del lagarto.
Alejandre:	 Havéis de saber, pastores,

que este canta sus amores
cuando está majando esparto (fols. 2v-3r).

Contextualizada en el conjunto de la pieza teatral, la interpolación de este 
episodio pastoril cumple dos funciones esenciales en el desarrollo de la acción, 
y se configura como fundamental en el proceso de reescritura. Como escena có-
mica, permite rebajar la tensión dramática generada por el destierro del prota-
gonista al comienzo de la obra mediante la introducción de un elemento jocoso 
reconocido por todos. Desde una perspectiva narrativa, es la herramienta que le 
sirve al protagonista para hacer gala de su inteligencia y sabiduría, cuya máxima 
demostración llegará poco después en la corte del emperador Tolomeo con la 
interpretación el canto de los cuervos. El episodio de los pastores, en última ins-
tancia, supliría estructuralmente el comienzo del relato Vaticinium, que se había 
eliminado en la reescritura teatral y era el encargado de presentar estas habilida-
des del protagonista en el cuento contenido en los Siete sabios de Roma.
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4. Conclusiones

Las formas narrativas breves surtieron todos los niveles de la escena teatral
durante los siglos xvi y xvii. Los dramaturgos auriseculares pudieron tener al 
alcance de la mano colecciones de cuentos medievales, y supieron aprovechar su 
atractivo para reescribirlos y adaptarlos a las tablas. No obstante, para que estos 
relatos tuviesen su presencia en la dramaturgia del Siglo de Oro fue necesario 
el papel intermediario de la imprenta. Solo aquellas colecciones de cuentos que 
traspasaron la barrera de la imprenta pudieron lograr popularidad entre los nue-
vos receptores del cambio de siglo y llegar a escena, como fue el caso del Conde 
Lucanor¸ pero para ello fue igualmente preciso que reuniesen una serie de condi-
ciones que los hiciesen narrativamente atractivos para una reescritura. 

Pese a que, desde sus orígenes, la leyenda de Amicus y Amelius contó con múl-
tiples cauces de difusión durante la Edad Media y pervivió en contextos muy di-
ferentes, esta reescritura dramática de finales del siglo xvi se vincula de forma di-
recta con la popularidad alcanzada por los Siete sabios de Roma. Fue precisamente 
el éxito de esta colección de cuentos medieval en la imprenta la que finalmente 
propició que los dramaturgos de finales del siglo xvi se fijasen en esta versión 
y la hiciesen pervivir más allá del texto escrito. Así, pudo ser disfrutada en un 
contexto de recepción completamente diferente, donde tenían cabida elementos 
tan dispares como un grupo de pastores jugando a ser cortesanos, un duelo de 
espadas o una mascarada.
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